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El Castillo de Jagua, su constructor y su primer comandante, con ambas 
descendencias 

Con el objeto de impedir que los buques enemigos carenasen en la bahía de la antigua 
comarca de indios denominada Jagua, hoy Cienfuegos, así como las incursiones tan 
frecuentes como sanguinarias que hacían los famosos piratas Caimaneros, 
ocultándose en sus numerosas ensenadas, robando y asolando las haciendas 
inmediatas y poniendo en rescate a sus tranquilos vecinos que caían en sus manos, el 
rey don Felipe V, primero de la casa de Borbón que a la sazón reinaba en España, 
comisionó en 1742 a don José Tantete y Dubruiller, coronel de ingenieros en jefe de 
la Plaza de La Habana, para que construyese una fortaleza que sirviera de defensa a la 
referida bahía de Jagua y de protección a los habitantes de dicha comarca. 
 
En la banda oeste de la bahía de Jagua, en el cañón de la entrada que por allí hace un 
pequeño recodo sobre una roca, y en su parte más estrecha, frente a la punta de Pasa 
Caballos, el inteligente ingeniero militar Tantete  término la construcción de dicha 
fortaleza, en 1745, la que recibió el nombre de Nuestra Señora de los Ángeles de 
Jagua. Dióle forma de castillo, dotándole con diez cañones, cuatro de a 18 en su 
explanada superior y cuatro de a 24 y dos de a 8, en su inferior, siendo entonces 
considerada esta fortaleza como la mejor, después de las fortificaciones existentes en 
La Habana y del Morro de Santiago de Cuba. 
 
El coronel don José Tantete y Dubruiller, era natural de Orchies (Douai, Francia), 
habiendo entrado muy joven al servicio de España. Casó el 28 de septiembre de 1754, 
en la iglesia parroquial del Santo Cristo del Buenviaje con la ilustre habanera doña 
María Altagracia Armenteros y Guzmán y Pita de Figueroa, con la cual tuvo entre 
otros hijos a doña Carmen Tantete y Armenteros, que casó en La Habana con don 
José Fernández de Zaldívar y Murguía, natural de esta ciudad, primer conde de 
Zaldívar, coronel de infantería de milicias de esta Plaza, regidor del Ayuntamiento y 
alcalde ordinario de La Habana, miembro destacado de la casa de los condes de 
Saucedilla, cuyo primer dignatario fue don Diego de Zaldívar y Fernández, almirante 
de la Flota de Nueva España, capitán general de la Armada de la Guardia y Carrera de 
las Indias. 
 
Los descendientes del ingeniero militar Tantete, en su rama de los condes de 
Zaldívar, obtuvieron además por sus numerosos servicios prestados a la Corona, los 
títulos de marqués de Villavieja y de vizconde de Portocarrero y de Bahía Honda de la 
Real Fidelidad. Entre los referidos descendientes se encuentra el destacado habanero 
don José Manuel Zaldívar y Tantete, segundogénito de los condes de Zaldívar, que 
dio nombre y prestigio a su tierra natal, alcanzando el grado de general en los Reales 
Ejércitos, coronel del primer batallón de Guardias Walonas y probando repetidas veces 
su nobleza para ingresar en la prestigiosa Orden de Alcántara.  Casó con la ilustre hija 
de los duques de San Lorenzo de Valhermoso y nieta de la condesa de Benalúa, dando 
origen a una distinguida descendencia que lleva en la actualidad los cinco títulos 
nobiliarios concedidos a este esclarecido linaje, que dio muchas generaciones cubanas 
que contribuyeron notablemente al desarrollo y fomento de nuestro país. 
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El comandante don Juan Castilla Cabeza de Vaca, descendiente directo en su línea 
natural de don Pedro I de Castilla, llamado el Cruel, y miembro prominente de los 
marqueses de Fonte Velo, en su rama segundogénita, fue sargento mayor de la plaza 
de La Habana y comandante del Castillo de San Severino de Matanzas. Casó dos 
veces en la Catedral de La Habana: la primera, el 26 de julio de 1700, con doña María 
Josefa Bernarldo de Quirós y Guerra de Fuertes; y la segunda, el 20 de abril de 
1718, con doña María Candelaria de Santa Cruz y Valdespino, perteneciente a los 
progenitores de los condes de San Juan de Jaruco y de Santa Cruz de Mopox. De su 
primer matrimonio nació don José de Castilla Cabeza de Vaca y Bernaldo de 
Quirós, el cual fue el primero que se le confió la Comandancia del Castillo de Nuestra 
Señora de los Ángeles de Jagua, en cuya comarca fomentó poco después el primer 
ingenio de fabricar azúcar, situado a una legua de la bahía, en terrenos de la hacienda 
Caunao, del que era él condueño, y cuyo ingenio recibió el nombre de Nuestra Señora 
de la Candelaria, el cual fue demolido más tarde al crecer la ciudad de Cienfuegos, 
cuya población invadió sus tierras, las cuales 
pertenecen en la actualidad a los hermanos Ponce y Suárez del Villar, que residen 
en Trinidad y a su prima Hilda Couderc y Suárez del Villar, como descendientes 
directas del primer alcaide del Castillo de Jagua, fundador del mencionado ingenio. 
 
El referido comandante don José Castilla Cabeza de Vaca y Bernaldo de Quirós, 
casó con doña Leonarda de Cárdenas y González Alverja y sus restos se guardan en 
la mencionada Fortaleza. Tuvieron por hija a doña Ana Castilla Cabeza de Vaca y 
Cárdenas, que casó con don Francisco Hernández, los que procrearon a doña 
Rosalía, que casó con don José Ignacio Guerrero y Ruiz, regidor perpetuo, fiel 
ejecutor del Ayuntamiento de la villa de Guanabacoa y fueron padres de doña Antonia 
Guerrero y Hernández, que casó con don Agustín de Santa Cruz y Castilla Cabeza 
de Vaca, que cedieron al Gobierno los terrenos de la “Península de la Majagua”, para 
la fundación de la ciudad de Cienfuegos. 
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